
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XXV Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, que has hecho del amor a ti y a los hermanos 

la plenitud de todo lo mandado en tu santa ley, 

concédenos que, cumpliendo tus mandamientos, 

merezcamos llegar a la vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXV Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 20, 1-16 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta 

parábola: “El Reino de los cielos es semejante a un 

propietario que, al amanecer, salió a contratar 

trabajadores para su viña. Después de quedar con 

ellos en pagarles un denario por día, los mandó a su 

viña. Salió otra vez a media mañana, vio a unos que 

estaban ociosos en la plaza y les dijo: ‘Vayan 

también ustedes a mi viña y les pagaré lo que sea 

justo’. Salió de nuevo a medio día y a media tarde e 

hizo lo mismo. 

 

Por último, salió también al caer la tarde y encontró 

todavía a otros que estaban en la plaza y les dijo: 

‘¿Por qué han estado aquí todo el día sin trabajar?’  

Ellos le respondieron: ‘Porque nadie nos ha 

contratado’. Él les dijo: ‘Vayan también ustedes a 

mi viña’. 

 

Al atardecer, el dueño de la viña dijo a su 

administrador: ‘Llama a los trabajadores y págales 

su jornal, comenzando por los últimos hasta que 

llegues a los primeros’. Se acercaron, pues, los que 

habían llegado al caer la tarde y recibieron un 

denario cada uno. 

 

Cuando les llegó su turno a los primeros, creyeron 

que recibirían más; pero también ellos recibieron un 

denario cada uno. Al recibirlo, comenzaron a 

reclamarle al propietario, diciéndole: ‘Esos que 

llegaron al último sólo trabajaron una hora, y sin 

embargo, les pagas lo mismo que a nosotros, que 

soportamos el peso del día y del calor’. 

 

Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, yo no te 

hago ninguna injusticia. ¿Acaso no quedamos en 

que te pagaría un denario? Toma, pues, lo tuyo y 

vete. Yo quiero darle al que llegó al último lo 

mismo que a ti. ¿Qué no puedo hacer con lo mío lo 

que yo quiero? ¿O vas a tenerme rencor porque yo 

soy bueno?’ 

 

De igual manera, los últimos serán los primeros, y 

los primeros, los últimos’’. 

 

 

 

 

 



 
 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Les pagaré lo que sea justo. ¿Quiénes en mi 

comunidad no gozan de los bienes básicos de la 

vida? ¿Cómo puedo ayudar a las personas a quienes 

les faltan estas necesidades básicas?  

 

Esos que llegaron al último sólo trabajaron una 

hora, y sin embargo, les pagas lo mismo que a 

nosotros, que soportamos el peso del día y del 

calor. ¿En qué momentos he resentido los dones 

que han recibido otros? ¿Con cuánta frecuencia me 

comparo con los demás?  

 

¿O vas a tenerme rencor porque yo soy bueno? ¿A 

quién envidio? ¿Cómo puedo emular las cualidades 

de los demas sin envidiarlos?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final 
 

Un día tras otro bendeciré tu nombre 

y no cesará mi boca de alabarte. 

Muy digno de alabanza es el Señor,  

por ser su grandeza incalculable.  

El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento para enojarse y generoso para perdonar. 

Bueno es el Señor para con todos 

y su amor se extiende a todas sus creaturas.  

 

Siempre es justo el Señor en sus designios 

y están llenas de amor todas sus obras. 

No está lejos de aquellos que lo buscan;  

muy cerca está el Señor, de quien lo invoca.  

 

(Del Salmo 144) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Considera tu presupuesto y horario y discierne 

modos en los que puedes ser un administrador más 

generoso de tu tiempo, tesoro y talento.  

 
 

 

 

 

 

 

 

Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra han 

sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad de la 

Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la Conferencia 

Episcopal Mexicana, copyright © 1987, quinta edición de 

setiembre de 2004. Utilizados con permiso. Todos los 

derechos reservados. 

Extractos del Misal Romano © 1975, Comisión Episcopal de 

Pastoral Litúrgica de la Conferencia del Episcopado 

Mexicano. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados. 


